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Pulchrum est bene facere rei publicce.
SALLUST.

Mientras que los habitantes de este 
país, envueltos en las tinieblas mentales 
de los siglos anteriores, podían estar per­
suadidos que no tenían derechos, ó que el 
gobierno era una cosa que existía por un 
derecho propio era mui fácil gobernarlos 
por la sola autoridad, cualquiera que, ella 
fuese. L a  ceguedad en que, se les pro­
curaba mantener, y  la superstición en que 
se les educaba facilitaban á los déspotas 
suficientes medios para disponer de los 
hombres, como de. un rehallo de carneros, 
Arrastrados entonces miserablemente, por 
vanas ideas y  palabras, imaginaban que 
debía ser ciegamente obedecido por ellos 
todo cuanto llevase el signo del poder: 
pero cuando las luces de la filosofía han 
destruido los resortes del prestigio; des­
pués que estos pueblos saliendo, como otros 
muchos, del error en que se les mantenía 
sacudieron en el año 10, el yugo de la 
dependencia, y  juraron sostenerla á costa 
del sacrificio de sus vidas y  fortunas, in­
tentar ponerles nuevos grillos, incompara­
blemente mas pesados y  ominosos que los 
que entonces quebrantaron, sujetarlos á la 
dominación de los colonos brasilenses, 
que apenas han dado un paso fuera del 
caos de la ignorancia, y  cuya ilustración 
yjene marchando tras nosotros un siglo, 
cuando menos; querer, como decimos obrar 
un retroceso semejante con la aplicación 
de aquellos mismos principios es sin duda 
alguna el proyecto mas ridículo y  pere­
grino que puedo concebirse.

Sin embargo, ni por eso es menos 
cierto ¡oh pueblos! que tales son los me­

dios puestos en practica por la odiosa fac­
ción de Aristócratas que se abrogó el de­
recho de decretar vuestros destinos. Ob­
servad atentamente sus pasos en la car­
rera de la tiranía y  eii ella vereis mar­
cado el desprecio con que os miran y  la 
confianza que fundan en el abatimiento 
en que os icomtemplan;

Las providencias adaptadas en San 
José por el pretendido Sindico del Jís- 
taiio, para arrancaros el forzado jora men­
tó de sumisión al Emperador del Bra­
sil. La impudencia con que para colmo 
de ignominia se lia protestado á S. M. í. 
que por vuestra libre y  espontanea volun­
tad habéis perfeccionado las cadenas con 
que se pretende oprimiros; dando por san­
cionado con vuestro voto el sistema de la 
tiranía. La atroz persecución decretada 
contra los patriotas do la campaña en el 
momento mismo que el Síndico, invocando 
sus atribuciones os envía circulares acom­
pañadas de escuadrones para que á su pre­
sencia'firméis la acta de vuestra esclavi­
tud. El establecimiento de nn expionnje 
inquisitorial que derrama la consternación 
en las, familias, y  hace recelar al hombro 
mas pacifico ser sorprendido en el seno 
paternal. L a escandalosa leva Con que 
sé arrebata á vuestros hijos de su indus­
tria y  sus hogares forzándolos á tomar las 
armas contra su patria, sin perdonar gé- 

•Wío alguno de violencia. Las especies 
falsas y  ridiculas que se hacen esparcir 
por toda la campaña asegurando la llcga- 
gada de miles de. soldados imperiales pnrA 
auxiliar las operaciones de vuestros tira­
nos con el objeto de alucinar á los incau­
tos. y  atemorizar á los débiles. L a  muí-



iiiu il de conm utaciones privadas que se 
difunden desde Sinn Jo9é hasta los confi­
nes de la proviucia con la idea'de persua­
diros que vais á ser libras y felices, J  que 
vais á quedar en el pleno .goce de vues­
tros derechos sin otra diterencia que la 
de obedecer á un Em perador liberal y  
poderoso, en vez de estar sujetos-á la  ti­
tania del anarquista A rtigas. J¿a rigoro. 
sa prohivicien de que circulen entre vo ­
sotros los impresos Ue esta capital, porque 
en ellos se [vroiuueben vuestros derechos, 
y  se prueba hasta la evidencia la suerte 
infeliz que se os prepara. L as circulares 
del Síndico, últimamente dirigidas á todos 
los cabildos, tratando al de esta capital 
de faccioso, y  de anarquistas á vuestros' 
conciudadanos los habitantes de M on tevi­
deo, que libres de la opresión en que os 
halláis, se lian pronunciado con los mismos 
sentimientos de indepeiuiiejocia que á vo­
sotros os animan. Una conducta seme­
jante observada con tal descaró por los 
agentes de una facción que -quiere conver­
tir el Estado en patrimonio de determi­
nado número de personas, tiranizando al 
resto de sus compatriotas, harto claro ma­
nifiesta ¡oh pueblos! que os consideran 
sumidos en la degradación mas vergon­
zosa, precipitados por sus inicuos manejos 
en el estado de abyección de los sa lv a je s,- 
y  desnudos de los sentimientos «le aquella 
dulce libertad' que habéis sostenido á cx- 
fuerzns magnánimos derramando vuestra 
sangro y  vuestros bienes. Pero en vano 
será quo intenten sufocar el fuego sagra­
do en que os abrasais orientales: en v a ­
no aprisionar |  vuestros vecinos; y  difun­
dir el espanto por vuestras inermes po­
blaciones; en vano aplicaros la  odiosa 
calificación de anarquistas y  facciosos. La 
anarquía es un monstruo mas temible que 
la  esclavitud, mas ¡quien de vosotros no 
recuerda con horror las espantosas atroci­
dades y  latrocinios, cometidas bajo su im ­
perio; ¡Quien no correría á cortarle sus 
cabezas si otra vez intentase erguirlas!.... 
Jffo sintáis ciudadanos que los enemigos 
de la  patria os hagan la injusticia de lla ­
maros reveldes y  anarquistas; ni esperéis- 
justicia  jamas de los tiranos. Pista vir­
tud moral es para ellos un título vano 
siempre que pueden violarla impunemente* 
L a  que os asiste en la  causa do la  l i ­
bertad es la mas sagrada de todas, pero I 
la  fuerza ha de ser la  única regla de sns |

derechos. Q ue cmiozfcan etios qne sabéis 
que la resistencia de un pueblo contra el 
despotism o y  la  usurpaeioii no es m as qne 
el uso inocente de h>s derechos que la na­
turaleza ha concedido á todos los hom bres- 
que esta es la lección d e  todos los siglos; 
y  el ejem plo de. las naciones mas c iv ili, 
zudas que lian existido  y  existen  en el 
mundo: que ^aquellas denom inaciones solo 
parecen terribles é infam antes á los ojos 
de la ignorancia estú p id a, y  la absurda 
esclavitud, pero que á un pueblo ilustrado 
y  valiente, a un pueblo que lia vertido 
y a  ríos de sangre por rescatar los mismos 
derechos de que ahora intentan despo­
jarlo, no es fácil arredrarlo ni menos, 
iludirlo con vanos fantasm as. S ep an  en 
fin qiys no ignoráis que vuestro triun­
fo se reputará legitim o J  glorioso $i ven­
céis, y  qne sucunbieTido solo los tiranos 
os considerarán reveldes.

BUENOS A I R Í S .

Articulo de carta de §3 del corriente.

En este momento qne -son las dos y  media 
de la tarde se lian cerrado, las sesiones de Ja 
sata de representantes- El ministro de go­
bierno lii7.0 i\na cspos:cjon ,elocuente sobre e l 
estado ele la Baijrda Oriental; demostró la in-r 
justicia y violencia con qne la ocupaban las 
tropas del Brasil; m anifestólas pee h¡ mociones 
que liabia liechp. el gobierno a aquel gavio ele, 
y las que había dirigido al general Leeor 
por las prisiones cometidas enlqs personas y  
libertades de diferentes vecinos; pspuso- tenia 
datos respetables sobre la voluntad general, 
délos habitantes de sachclirel yugo opresor, 
y recibir auxilios de esta capital para canse, 
guirlo,. y  concluyó asegurando que el gobier­
no tomaba sobre sí facilitar e¿tbs’ auxilios.

... / ;-í',
-. c h i l e -.

Gaceta ministerial noviembre §7-

A yer a' las diez y treá Wártóá'.de la noche 
fue plagado este pueblo d e 'u n  terremoto tan 
eslracrdinario que en cosa de dos ó tres mi­
nutos, que duraría el máximum de su espantosa 
vio lencia,1 se desplomaron, ó quedaron ruinosos 
todos sus edificios, sin exceptuarse templo n i  
casa alguna pública ó particular: elmar entre­
tanto se valanceó por la  distancia de mas da



doce pies (Te e le cc ió n : rf consecuencia foe de­
clinando el terremoto, pero no cesó nn solo 
instante el movimiento de la tierra, bien que 
remiso, hasta las cuatro y media de la ma­
ñana, desde cuya hora se ha ooservado hasta 
el memento en que escribo, q je se repiten los 
remblores mas, o manos recios por intervalos 
«Je cinco a siete minutos, de modo que pue- 
«Ie decirse qpe se alcanzan sus bibracioues 
qn is A otras;; si a embargo, a pesar de rui­
na tan terrible se ha salvado ‘felizmente toda 
la  población sobre los cerros donde hoi se acam­
pa, cseptivindose quince ó veinte personas en­
tre algunos soldados, niñas ó mngeres, que 
sabemos haber sepultado las ruinas; bien es que 
la  confusión impide fijar el número de las v ic­
timas qus con grande probabilidad es mucho 
mayor.

M O N TE V ID EO .
Diciembre 31.------ La división de Volun­

tarios Reales de el R i se presentó en revis­
ta  general d las cinco dé la tarde sobre el 
campo esterior de Ja cindadela. Estas tropas, 
que poi todos títulos deben considerarse igua­
les á las mejores del mundo, ofrecieron con su 
reunión! un espectáculo brillante que atrajo la 
mayor parte de esta población. Nada hai com­
parable al .entusiasmo y disciplina de estos 
guerreros. Nada iguala d su constancia y a  
su moderación en las circunstancias difíciles a 
que los ha reducido Ja deserción de su gafe, 
lillas *han excitado la  admiración de este pua- 
bloe.i tan alto grado como el agradecimiento á 
que se han hecho acreedores1 por la virtuosa con­
ducta que observaron sin la menor contradic­
ción hasta hoi desde el momento que lian, pi- 
srdo este pais. Soldados! vosotros sois dignos* 
«Jel Monarca augusto, que el día l .°  de Oc­
tubre juró en el sene del cengreso soberano 
sostener el pacto de vuestra regeneración polí­
tica, cuyo doenmentó insertaremos en nuestros 
siguientes números,

SAN; JOSE,

_ ios meses a esta parte se ha estado anun­
ciando por comunicaciones privadas del cuar­
tel general en aquella v illa  la  llegada, de va­
rios refuerzos .con que la capitanía del Rio 
Grande y otras provincias comarcanas debian 
auxiliar las operaciones del Síndico del E s ­
tado. El detalle de los millares de hombres de 
que dige.ion (y. aun creen algunos) debía com­
ponerse dicho refuerzo es tan inconvinable con 
los recursos físicos de las provincias limítrofes, 
con el reconocido espíritu de sus habitantes 
respecto a los negocios de este pais, y  con la 
Situación ineierta y peligrosa del nuevo ira-, 
peno, que sin. necesidad, de agregar m as' re,

flexiones el criterio de nuestros lectores halla- 
tá suficientemente recomendada en dicha re** 
1 ación la falsedad, la impotencia y la  deses­
peración de sus autores. Es & saber 5ooo hom­
bres de caballería que d fines de setiembre de­
bian entrar por el Cerro Lnrgc y Sta. Tere­
sa: 2600 hombres también de á caballo que á  
mediados de octubre debieron venir por Misio­
nes d incorporarse con Barreto. 2000 blan­
quillos de infantería que del Jcneiro habían 
de venir d desembarcar en la playa llamada de 
la Basura deia fines de noviembre. 1000 ne­
gros que desde la misma capital habian de ve­
nir d desembarcar en Maldonada a prineipios 
del corriente y 1.200 hombres que deben llegar 
uno de estos dias, y cuya bnngunrdia es sin 
duda alguna una partida de 5o hombres que 
entró por el Cerro Largo al mando del mayor 
Bentos González; acampó en el rincón de las 
haciendas de Perolra dél otro lado di-1 Rio NI -  
gro y de a llí marchó d los campos de Ro i la- 
no, con- el objeto, seguií dijo su señoría de 
persegúir changadores que andaban robando ba­
cas. Pobre Rollamv; Dios te la depare buena.

RÍO JANEIRO.
Segura noticias recibidas verbal mente de: 

aquella capital y que alcanzan hasta el 4 
del corriente, parece que allí se esperaba pos, 
dias el bloqueo de los buques de guerra q.ie; 
habian salido ya de la Babia. Quecn Minas, 
Generales hubo una sublevación de negros acau­
dillada por un mes tizo de reputación, la cual 
ha sido finalmente sofocada por los blancos, y 
aquellos forzados a huir d los bosques.

Es p a ñ a .
.Madrid 37  de Agosto.— Tiernos visto nná 

cartn de Tolo vi do Francia de l.° de Agosto 
que dice lo siguiente’. ’ ’ El ejército de la 
fé esta reclutando gente ert este pais, y sus 
agentes hablan de venir nada menos que 40,000 
hombres, que reunidos que seUn serán man­
dados por un obispo.”  Esto estd en el or­
den, pues si empezó mandado por- el Tra- 
pense que es tin lego, razón serd, qne apro- 
porcion qne baya. creciendo vaya aumentan­
do también la dignidad del general hasta lle­
gar d nn guerrero mitrado. En un ejército 
todo debe ser correspondiente; y.siendo en este 
de los defensores de la fé, un general obis­
po corresponden canónigos por comandantes, 
curas por capitanes, sacristanes por tambores* 
y mondigos por pífanos.— E l Universal.

IM PE R IO  D E LA OPINION.

Diremos con unsábi» “ la opinioa hasta ahora había



sitio lenta en su marcha: estaba reservado
k nuestra era el verla prodigar sucesos e.
traordúiarios.”  »«Ciras 
des crímenes, gran, es virtud , «do lo 
rasaos de la degradación, todos los de el 
heroísmo, cien reyes sin ‘>‘^ len'as| <1<1'¡
los tronos bamboneados, U esdavitud dt 
¡os mares, la Europa entera y el l.ein sfe- 
rio del occidente hirviendo en nn 
inestingnible do libertad; la tierra despo- 
| É  Í  su mnndalidad, la purpura d e g  
apoteosis, el mayor imperio de. los « g lo | 
modernos formado en pocos g g g  ¡ B  
rizado en un din, bis hogueras det^fanatis­
mo apagadas, tos reyes obligados a pactar 
con los" pueblos, la oligarquía domada y 
reducida á sordas é impotentes maquinaci»- 
ucs, todas las cadenas ó rolas o limadas, 
todas las preocupaciones bolladas, y en me­
dio de este caos de bienes y de. males, la 
civilización marchando á pasos de gigante, 
llevando en torno suyo en pompa las cien­
cias útiles, las arles de la paz, la indepen­
da y libertad de las naciones. ¡

En seis lustros liemos visto seis edades, 
míe*Ira imaginación acostumbrada sucesiva­
mente á objetos colosales, so ba familia O; 
Zailo va con ellos, y no siente toda la gwtv 
de/a do este periodo memorable; su peso 
queda consignado a la consideración | |  l|& 
ecneracioties luturas. ' • L

Uno de los cararteTW^wsh^icognen prtn- 
ripnlmentc esta época feliz, es so tenden­
cia a la libertad y con ella al bien gene­
ral • el hombre babia perdido los títulos sa­
cad o s de sos derechos; la razón se los 
baila, pero la npinioti se los apoya y  ase­
gura. M il generaciones de tiranía pesaban 
sobre los pacientes h u m a n o s..... la opi­
nión rompe odiosos.cetros, restablece el im­
perio de la Itfi, arranca la mascara a la  im­
postura. y  proclama la libertad de los pue­
blos. Millones trabajaban antes para el re­
galo de unos pocos : millones merecían, y  
solo algunos pocos usurpaban : la opinión 
pone término á la tiranía de algunos, y al 
gobierno de los otros, abriendo a todos las 
puertas de la opulencia, de la virtud y de
la gloria. '

Ha habido trabajos que sufrir: ¿que im­
porta? N oestaa suerte es gozar y  pade­
cer; antes á la sombra de fugaces bienes, 
se preparaban al mundo males marcados con 
el sello de la eternidad, y  nosotros entre 
desgracias pasageras, logramos bienes que 
haráii sin fia la dicha del género humano.

Los buenos dias de Espavta, Atenas y B o­
ma, son relámpagos en el espacio inmen­
so de los siglos, pero ¿cuantos pasaron pa­
ra convencerse la injusticia de la barbaia 
esclavitud ? En nuestros (lias, los terroris­
tas y  el dictador del Sena, apenas se mues- 
tva sobre el teatro, desaparecen de él, y 
los santos principios de la libertad civil, 
de la igualdad legal, de la soberanía de 
los pueblos, se gravan por la mano de la 
opinión en láminas de diamante,

Nuestra edad recoge el fruto de la  espcrien- 
cia de sus predecesores; instruidos por su sa­
ber y sus errores, por sus felicidades y des­
o í d a s ,  alentados por sus tentativas,, herede­
ros de los inventos de su genio, nos hemos 
creado una existencia nueva, y , si_ rodeados 
de elementos enemigos, cuya funesta acción, 
s i se puede templar, seria demencia preten­
der estinguír antes del día señalado por la  
naturaleza recogemos este fruto entre dures es- 
ninas arrostrando todas las contradicciones, 
tocíus'las convulsiones con que estos elementos 
conspiradores amenazan en su último furor, en 
cambio gozaremos la alta gloria  de l.ab-.r pre­
parado con una ludia esclarecí a, y con n 
liantes triunfos, la felicidad pura de nuestros 
últimos nietos. Nuestros pósteros marcharen, 
sobre caminos do noves nacidos sobre tumbas, 
que no se abrirán mas, ¡  donde yacerán por
la eternidad, el odioso feudalismo, las pretcn­
siones tiránicas, las preocupaciones sen iles, y 
las ambiciones......  de aquellos que debían fun­
dar todas las Suyos en el cielo, de los que com­
batieron la  magostad de la opimon, y pusrer -, 
remoras tí su planta vencedora. Lsa geneia- 
bion privilegiada gozará sin ,nqu«etudcs y s. 11 
penas, y legará la herencia de la felicidad a
les hijos de sus hijos. . ,

¡La epinion ! S I  I  imperiosa, ella es 
eficaz en todas partes: ella habla a nuestros 
corazones— obedezcamos á esa voz de la justr-
cia emperatriz del ciclo y de la tierra, pres­
témonos I  ese impulse generoso, tal sea nues­
tra desicion: si compotriotas: respe temos, s i­
gamos las lecciones de esa maestra del mun­
do; ella os clama; seguid lo que el corazón 
os inspira en secreto. Nuestro corazón c s e l  
órgano del cielo: el A u tor del universo gra­
vó en él su mano celestial, y si una impre­
sión de tanta dignidad, ha sido antes con­
fundida con las marcas o fuego de la s e n i­
lidad y esclavitud, ahora, la opmion, la men­
tóla del hombre, la  que es el terror del ser­
vilismo, ahora esa diosa de la luz, con stt 
antorcha luminosa, hizo desapareciesen as t i ­
nieblas, y deja ver con claridad el sello sa­
grado de la divinidad en nuestros pechos.
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